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Establecer vínculos entre la 
universidad y el mundo profesionaf: 
una necesidad improrrogable 

La educación social se encuentra en un momento crucial en su hi stori a como 
acti vidad profesional y académica. Si en los últimos años ha desarrollado un 
proceso intenso hasta su total consolidac ión como profesión y como área 
universitari a, aparece ahora la necesidad de perfil arse mejor frente a las demás 
profes iones educati vas y sociales, evitando co li siones pero, a la vez, no 
perdiendo espacios y, sobre todo, ganando en reconocimiento sobre las 
características de las funciones educati vas que puede desarroll ar. Para e llo, es 
necesari o continuar construyendo un di scurso propio basado en la experi encia, 
la refl ex ión, el estudio y la investigac ión. Estos elementos son fundamentales 
para dar mayor so lidez a la identidad profes ional (donde se incluyen los 
aspectos éti cos y deontológicos de la acti vidad) y, a su vez, aumentar el rigor y 
la ca lidad de las intervenciones educativas, que es una cuestión bás ica para 
ganar en credibilidad frente a las demás profesiones y frente a la soc iedad. 

A su vez, desde el punto de vista uni versitario , el proceso de Convergencia 
Europea de la Educac ión Superior está exigiendo también a la universidad un 
replanteamiento de la estructura de los estudios de educación social, al 
establecer como prioridad unas competencias básicas que deben ser alcanzadas 
por los estudiantes en su proceso de formación (competencias transversales 
- instrumentales , interpersonales y sistémicas- y competencias especí fi cas para 
el estudio de grado de Educación Social, que ponen un énfas is especial en la 
idea de saber, saber hacer y saber ser) 

Este complejo panorama no deja de ser, a su vez, una buena oportunidad para 
establecer nuevos puentes entre el mundo profesional y el mundo académico. 
Como mínimo, son dos los aspectos por los que conviene esta buena armonía 
entre ambos: 

En primer lugar, porque se hace impresc indible construir una imagen 
compartida del tipo de profesional que se debe formar, consensuando las 
competencias que se consideran fundamentales en el proceso formati vo que 
asegure un profesional só lido, solvente, realista y efi caz ante los retos del 
mundo actual. Sería un disparate que la persona formada en la universidad 
fuera vista por los profesionales en ej ercicio como un mal profesional a quien 
conviene reeducar. 

En segundo lugar, porque los matices en el saber hacer y el saber ser que se 
inc luyen en las competencias, ponen de relieve que la universidad, aun siendo 
un espac io fund amental de formac ión, no puede asumir con tota l garantía que 
estas competencias se llegarán a desarrollar. Es decir, muchos de estos otros 
saberes no pueden adquirirse en las aulas (por muchas metodologías acti vas, de 
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simulación, de análi sis de casos o demás sistemas que ll eguen a utili zarse) y, en 
cambio, sí se pueden aprender de forma natural, intensa y vivencial mediante 
la inmersión de los estudiantes en la rea lidad del mundo profes ional que se 
produce en el prácti cum. Los recursos profesionales se convierten así, junto a 
la uni versidad, en espac ios de formac ión. 

Las habituales y crónicas difi cultades de comunicac ión entre estos dos sectores 
nos hace ser conscientes de que este proceso de acercamiento será complejo. Es 
fác il prever lo largas y arduas que pueden ll egar a ser las di scusiones tanto para 
determinar bien la imagen del profesional que se quiere formar como la 
construcc ión de un marco común en el proceso de formac ión (ti po de 
responsabilidades de cada una de las partes, sistemas de coordinación, 
distribución de contenidos, requi sitos mínimos de los recursos profesionales 
para ser considerados lugar de formación, etc.). 

Ahora bien, estas dificultades no nos deben hacer di miti r de la obligac ión de 
comenzar este acercamiento porque, en definiti va, es responsabilidad de estos 
dos agentes que la educación soc ial llegue a ser vista por la sociedad, las 
administraciones, los contratantes y las otras profesiones con la so lidez que se 
merece. Además, no debemos perder de vista que si gana la educación soc ial en 
su conjunto (estudios uni versitarios, profes ionales) ganan ta mbién los 
c iudadanos y ciudadanas que se han de benefi c iar de las acc iones 
socioeducativas que se desarroll en en la multitud de situaciones donde se ejerce 
la profesión. Y ese reto sí que tiene sentido. 

Jesús Vilar 
Maestro y li cenciado en pedagogía 
Profesor de las Escuelas Universitarias de Trabajo Social y Educación Socia l 
Pere Tarrés (U RL) 


	Page 1



